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HOY MAS QUE NUxVCA ES NECESARIA LA SERENIDAD

Tiii 8$l@ ios que son eapaees de ra- 
iiner en las l á s  dlffelíes olreunsían- 
m  peden hallar soluciones en los

lómenlos presentes
l odo lt> tjite SM barulto y  «íboroto, 

(oifo lu qtie signifi(|íM improvísactún y 
fíj(Crei»i d;be estar abstfSntsnrante des> 
lerratlo t!e notoiros; son tan graves 
los iiioRieiitos iiue estamos atra^esaii* 
do (|ue por encima de todo f  necesa­
rio conservar el peasamiento despeia- 
do y la mente serena, para, baciéndvse 
targo exactamente de la realidad (jue 
£e presenift ante nuestros ojos, adop­
tar las mediiías que han do coiujitcir- 
nos a u&LCfMr mayores resultados prác­
ticos con un íHÍnimuni de sarritkíos de 
ciudqaier clase que éstos sean. Postu­
ras impremeditadas, por muy gallar­
das que parezcan, son, en los momen­
tos presentes, alicmente petigrosas, Y  
esto '  ■  porque pue­
de aiiocariiOM a situaiiones de las cua­
les «iifkilmenle pueda satirne.

Siempre ha sido ia serenidad, el afdo- 
inir, cnalklad de los triunfadores. Pe- 
II) cuando ::c viven boros de una tras- 
tendencia tan vital, tan decia’va, co­
mo lac «pie estamos alravesardt . la se- 
ienidad.se coinieríe en un imperativo 
pata todos los que pretenden ejempla­
rizar con su conducta, y  en una uecc- 
rídad absoluta para lo* que quieran vl- 
^ir dignamente, honestamente, la* ho­
ras presentes y aquellas otras que se

|ave.eiiuin. No, vale pretender cerrar loa 
ojos a las raiidades que ta ocasiuu nos 
presenta, ni ea- admisibie que se bagan 
frases donde únicamente conductas 
pueden ayudarnos a solucionar núes- 

jiros problemas.
' por esto no podemos adiRÍtir como 
acertadas todas aqitellaa manifestBeio- 
Rcs que com iscan por deseuíeBderse 
de tas condiciones reales tn  que vive 
nuestro pueblo. Unos y  otras comion* 
zao por adolecer de un defecto funda­
mental, de un vicio capital que en loa 
actuales momentos es imperdonable: 
eiTibsrultainicnto, tah a de serenidad.

¿Se bu pensado trauquilaniente, co­
mo piensan las vaHentcs, en lo que 
puede obtenerse con la táctica del aves­
truz? Cerrando los ojos a la rc.vndaJ 
porque ésta nos sea de.^agradable, ¿po­
demos obtener alguna ventaja? Pues si 
la coDÍestación es negativa, es conve- 
nflente que ae vaya pensando 

. .' en buscar soluciones efecti­
vas para ios problemas que la guerra 
nos tiene planteados.

Todo lo dcmá.s, sobre carecer de «c- 
lenidad y  por ende de valor cierto, só­
lo puede conducirnos a  situaciones de 
má\imo peligro, ^t , ' , K  iV

\ L E A L T A D ,  EN L O S  H E C H O S

T o É s  somos necesarios
¡ti r'.em e Popular A atuiacisiu de 

precisamente el de Míidrití, el 
de csia ciudad que ha dado tono y  me­
dida al heroísmo y  g  la austeridad, al 
temple acerado y  las abnegaciones; es­
te Frente que rsune a las lepreauita- 
ciones de todas las OrgaHÍzacIoacs y  
J^artiJos autiiascictas de Madrid, prc- 
tísauiciile de Madrid, cu el que se con­
gregan las más agudas porccpcione.’; y 
los más autorizados sentimientos, ya 
uuc con, unas y w n otros pudo íraguar- 
|é este climu, del que tuvieron que vi­
vir y  nutrirse trincheras,y ciudades de 
la Espafia leal; este Frente, íepetimos, 
COK toda la je ga-

racterku }- cou la enorme autoridad 
que le distingur, por encima de pasio­
nes > menudencias, sobre el interés 
particular y  mezquino, fija- su mente 
en ia trascciulencia del momento, ha 
tomado un acuerdo que debiera ser pa­
ra *1 sector afectadlo •xaaióu de hon­
das inedilacioaes 'y  rectificación '«te 
procediaiieiiios.

Pitra el Frente Popular Antiíasci.ita 
de Madrid, como para nosotros, no 
existe neccnidad mús imperiosa e . in­
aplazable, que la de unir estrechamen­
te a las íucrzas antihascistai, para se­
guir, en cada instante, el ealuiiio intéii- 
gente- ^tie d«niKi¡<ieq jir-

cunstancias. Uaiücar los esúicrzos,.su­
mar las voluntades, trabar energías, 
supeditar al inteics común, a las coii- 
vauieucias gciiarales dcl antifascisuto 
todo interé.s partidista. No hay otro 

< camino.
I «
; "Mundo Obrero"' señala hoy que oí 
Parlido Comunista no es incompatible 
con ninguna otra tuerza anliía.scisla, Y  
agregu*quc entpeñados en ía tarea co­
mún, sabe que coii todos ¡os scctori-'s 
tiene que realizar la obra de salvar a 
España. Declaracióu semejame sujw 
hacerla a su tiempo el Moriniicuío h- 
beftariD, pero no se conformó con h,r- 
ccrla, y, antes y  después, su conducta 
estuvo al servido de sus palabra. .̂ Las 
declaraciones son buenas cuando van 
precedidas de hcclios que las harían iñ- 
necesarias, o cuando marcan una rccv 
tiíicacióa de conducta. Por cutcndcrl.) 
así, la C. X . T . se acreditó con hechos 
y los refrendó, más tarde, con un coin- 
promido ai que continúa fiel. Dijo y 
probó que para salvar los principios del 
aníiíascistmo y  !a razóií de iiuestrtf lu- 

! clia, era necesario el conctir.s) apasío- 
inedo de todos. Desde catoii>'cs, cedien­

do y  traiisígicndü, se tüó a f:i larca i\; 
unir y  de acreditar que no era incom­
patible con ningún sector que supedi­
tara a las conveniencias comunes del 
aníifa','i:,:no su> a-piracioiirá de r;ru-

>
i-'"'
i Pero en la uiisi:;a qw.i:iiri que el M>.>- 
¡vlniiento libertario probó su compati- 
Ibilidad coii cuantos, fijos en Iij gue­

rra y  cu el Iiituro de España, desoch - 
jrai! ideas licgemóiiicas, fue incompati 
ible, por temperamento y  por nobleza, 
jcon procedimientos que pvod«jc."oi 
confusión y  c<5u especulaciones quepu- 

•sierrm de-gana o ubatiriicnto cu qtiic- 
iuüs tenían que robustecer cada din :-ii 
1 moral v  su fo de victoria.

; Tampoco el rreiite PupuUir Auíi- 
i fascista de Madrid, y  menos aún cada 
juna de Jas luer.ífu que tonuiron ci 
•acuijrdo coméntalo, son ii¡coaJí)alibIes 
1 con e l P.avtido Cojiumista. -S.vbcji que 
;con él hay.que contar pata que el pue- 
j blo español alcance cuanto pennitau las 
I círcunstancius. S«ben qtie tmlos son 
• uccesari.js

I Y  porque sabni to-»
do eso y  viven su Matlrjd, preeisanitii- 
tc en Madrid, centro ucrvtofio de la 
giierra, corazón y cerebro del .'.utiias- 
ciamo. quieven que
le sirva jiara rctlcxioi:ar hondo y c».;j 
ganas de superar a  los demás en Ical- 
tail V en sinceridad.

Reunión del Comité 
Local del Frente Po­
pular Antifascista de 

Madrid
U n ja  pas.sda reuRÍén 'ífdínr.iia 

Jcl Ffcnie Popular A nlifaiiL í»  le­
ca?, y  con asúteucia de todas las r< - 
prcseiiíacioiK-s, se estuJíaroti dotcn;- 
damentc los problema* ectualcc de 
orden político, cu los que después tic 
opinar toda>: las represcnfacít n».' 
couticiiaroi) cnOrgicanicntc la pr:.¡ 
cióti actu.vl del PartlJo ComuRkln 
eu cuanto a procodúnicntos se fcíio- 
re, y  iiriáiiimctiieiitc lilcioron- coiuU- 
nación, con excepción, iialurahnc 
te, «leí i ’ aríJdo Coiuuiústa, deí inam- 
liesto pabñcftdo por el mismo, tn  rl 
qne de im* manera inconscicutc- r.  ̂
quiere el Frente Popular Antiíasw-- 
ta catalogarlo de otra manera--, mí 
asesta (ut duro ¿roipc a ta unidad úe 
todos los antifascistas, muy necesa­
ria en todos lo.i uiümentoe, pero »»;• 
cho más en éstos, donde la indepen- 
deivcia patrb está clt peligro.

Después de tratar alonóos nsu ;• 
I to? más de trámite, en los que •=• 
j mantferíó la más absoluta isnanimi- 
¡ dad de criterio, se levantó la reimb :i 
I a fíis fiueve Veinte tic la noche.

I HL Sí-C R IiTA R IO  GK?Sl;WA!.

)
■ U ln?8Eiol b i s e l  t-3 F i r  í  s c h i s

£n la leona facciosa, 
los niños tienen que 
;ser, íorzosamente,
I “flechas* o **^Pelay©g“
! i-Os facciosos hr.u ív.iuido de ios i„ '-  
cistas italianos ’a organización de i>.s 
niños, pero,encuentran una icsisi'U - 
cia muy tenaz cu la población. E l s* - 
Dianario faccioso' “ Domingo”  anK-nc- 
za a los padres que se nieguen a hac'.r 
iii.grcsar a ioi niños cu las#Organh. • - 
dones fascistas; escribe que es preci­
so denunciar como sospcdiosos de per­
tenecer a familias de ' ‘tniHÍoríB”  a los 
niños y  jóvenes que uo quieren ingre­
sar cu las ‘•flechas”  y  cu los ''PeU - 
yos” . Todos los que uo ingresen en e-r,- 
tas Orsauizaciones son, según t i  ?► .- 
iiianario faccioso, hijos dff marxisíd?. 
ocuíto.4, Se -í.'paraíistas y de enc5uit;'c, 
de Fspañit,

“ Es preciso oírlos iiara coiKprn'J'>- 
lo — dice el p erió d iV .i-S erá  ncccsar"» 
hacer una iiispccci-jii en todas las ca ­
sas. n  joven que jio tiene deseos de 
iiígrc-'r cu csia Orgaiii/acióu es U'i 
miserable, im incitador n la anorqcv. 
im enemigo en polenda del país. N-«
sv \e, puc.L yermirir cl sustraerse a'd' •
pender lie la nisdplíiir, del nuevo esta­
do que >c liiep'ííKÍrá por las buenas •' 
pur Jas m alas.'lii hecbo de que liay.» 
familias que hagan esta resíslciida p-'- 

¡siva da una idea de la hujíortaíKia qr *’ 
isc puede atribuir c ’a ■ m-ñiacr-'m -h '* 
Ipoh:' ! social.”

Ayuntamiento de Madrid



L A  G A R R A  F A B C I S T A  J O B U  B L

La marca fascista en tas 
frentes de los amarillos

Ks L-ia.Uiiü ciiC5!.:-ja q_uc por .te  clara «álci¡ y cuánfoS sou 16s pcli-
los muchos kilútneiros de tierra que 'gros que entrafia el ioiperialiamo japo­
nes separan de! esíenarlo donde se des—, nés para todas los países que preten-
arroHa la lucha y  se desenvuelven los 
acontecimientos nos preocupa en me­
nor medida que las propiamente euro­
peas. Pero cualquiera que pr^ctondaha-
cer unas cuatiías consideraciones s o -^ u e  de una manera tan «cesante tra­
bre el fascismo mundial, cualquiera que 
pretenda analizar, siquiera sea soniera- 
ineute, la amenaza qtic síAre el mundo 
entero pesa, no puede por íncnos de 
tomar muy cu cuenta. En tierras de 
Asia, en las zonas orientales de esta

den resistir la iiivasióu fascista,
E i íascisinc, que de. una manera t-au 

iatciisíi laboi a en el aislamiento de to­
das las grandi^ potencias no fascistas.

baja para reforzar sus propias posicio­
nes cii el mundo y  para' conseguir que 
en la misma medida eu que aumentan 
su fuerza y  sus posibilidades de triun­
fo disminuyan la fuerza y  las defensas 
de los países que se le oponen,, está ju­

Mtvoa « i  in e u e m . dsft-1'
destino de ChÜHt y  I* j

aa ante los ataquea def fascísnio j i ^ -  ■ 
5iéa; es posible que ^.egue el día cu que | 
sean nuidros los países del m'. ndo que! 
tengan que defenderse, co n .¡a . r.<-mas | 
en la mano, de los ataques que contra j 
ellos dirijan esos mismos soldados de | 
China que hoy ludían y  se sacrifican j 
para detener la invasión japonesa. 

Entre tanto, alegremente, pueríiuien- 
te, el mundo pierde posiciones frente 
al fascismo. Entre tanto cada día son 
más miliones los hombres de raza ama­
rilla que llevan en sus frentes la mar­
ca del fascismo; y  cada día son más, 
por consiguiente, los hombres que no 
tardarán en ser lanzados al asalto de 
los países que hoy contemplan, con una 
falsa serenidad y  con una incómpren- 
stble inactividad, cómo el fascismo, en

parte dcl mundo, cl fasdsmo actúa y  ! gando en tierras de Asia, también en
tierras de Asia, cartas decisivas, .y lalo hace con una intensidad tal que so- 

hrepara en imiclio a su actuación en 
Europa. En fin de cuentas en Europa 
existen pueblos muy delimitados, per-

indiícrcncia del mundo contendía de 
una manera estúpidameule Impávida 
cómo los soldados, japoneses avanzan

eomlefiza ¡irc- 
vecaclones en !a fs^oníera 
saízd, y el Japéo eclia úú 
mar de la üiiína a las poteí^fus

Los fascistas rumanc.. slgU''--' traba­
jando. Recurren a los procedimientos 
más viles, como es entregar artefac­
tos de muerte a los niños, rcluiyciido 
así la resiKmsabilidad de siw crímenes. 
En Ilim gría, derriostrando' toda l.í sa-

tectament.e deslindados irnos de otros, ^cada día. y cómo cada día hay un pe- 
y  cualquier intento de dominación co- *dazo más de tierra a disposición del 
bra unas proporciones polémicas que  ̂fascismo y  unos cuantos millares más 
jamás tiene en tierras de Asia, donde ¡-ele hombres sujetos a su férrea disci- 
todo se subsmne, por lo que a la ac- 'plina,
tualidad respecta, a ese enorme man- ■ Cada día un puerto', unn isla, miazo- 
chóti amanllii con (pie ll)̂  iirapas «a costera o de tierra adentro, queda 
siici;- r.-n-.-'. ni-I ; sojuzgada por los soldados japoneses;

lis ;:r. n .-u , ' ( c. . i ■ ¡oí, .-'.van-■ los países del mundo entero contem- 
ces que pueden percibirse 'cu el mapa jpl«n entre miedosos y  asombrados la 
como realizados jx)r cl fascismo ape­
nas si se toman en cuenta por la pe­
queña zona que ocupan. Pero si se píen, 
sa jiiás detenidamente veremos que el

Europa y  en Asia, cu Africa y  en Amé- ña, de cxportaciém, para que sea mr.s
rica, toma cada día nuevas posiciones ! «pugiiautc, los reaccionar.^ dedjw-

, , , 'mirante lío r ty  lanzan por •!* bcruh a!
y  conquista zotu s y  lugares desde los ¡ Gobierno lurcd-. , acusada tic
cuales poder lanzarse, en un futuro in- j ¡levar en sus venas más sutigre jndúi, 
mediato, al asalte  del mundo. ¡que magyar. sucediemiole en lá presi-

[dencia dd  Gobierno d  que íué mi-.d. - 
Cultos,’ conde Tclekl, c.r/.-;d-.r y 

'deportista, coiiio gran entusiasta do h s

Visado por 
la censura

fascismo asiático ha logrado someter 
bajo su do.-ubiiC a zonas tcrr^nriales 
que sobre¡Msau con mucho la ostensión 
de las má*. prc.'^des naciones europeas. 
En Asia cl fascismo japonés ha logra­
do elevar fronteras que son una cons­
tante amemiza contra ios países que se 
niegan a aceptar el dominio de los 'sa­
murais y  que de una manera más di­
recta c inmetliala se dirigen contra la 
U. R. S. S. Fue printero Corea; fueron 
después las zonas territoriales de la 
Maiidmria las que se constituyeron en 
Estado vasallo, en el más-puro sentido 
feudal de la palabra, del Mikado; fue­
ron desjmés zonar enormes de la Chi­
na del Sur y del Centro en las que se 
encontraban enclavadas enormes cHi-

Leed “ CNT

.métodos nobles dcl ravlsi'w.

I Todos esos daío': sm; cuiicicntr y 
ra que wamri.s la obra siiiic ti.i ' 
La Europa Oriental está 

,'fascismo germano. I.ucvj ■' • ! r ’■ 
iTen.ado !a influcnciii. frc.'.-;-- l ' •. P 

I ropa Central, con cl dcr'''í>'i d • ¡a • 
ta-de-la indepcirdrn;-;:'. de í-.-J.-.í p -.jtr 

iEurnpa, que era .úusir'n, (K'rnif'ia 
'cual, vino al s.r.ela t .-’ow-'p.
, fríamente sacriíirado. ¡x>r lo ; 
i fes do ''m ic h . Y  ¡uva que ><‘ \-::i t, 
lia ohn riguatlora 
jcatisa } . .’.icausa de i.v.'u e! doru'

l.i
progresión japonesa y  tiene para los 
chinos que defienden su tierra y  su in-’
•dependencia, todo lo Inás, unas frases

Desempolvando t e x t o s ' ttticnto no.consiste sólo, en la p r c ^ -  viene sufriendo la lii.;r;a<l y c1 ó .t .--
i ganda oral y  escrita; la idea debe le- cinicamente lraT>-;;u:did.,., p-,r
iftcr sus instrumentos de lucha y <le ! cnvaWnl . . P-  k.s ¡-•.-ikii- 
¡ . . , . Ites fronteri/os, <k‘lil.ciatbiu'nUc •u'---
afirmaoón, sus organizaciones de cu pfáctica por los Ik '--k.
htantes, sus experimentos de vida, su ' (arios, a fin de ver la .-i.-.â -irb.d ,V. v.r.n. 
actividad en cl mundo civilizado, en el | ¡^ejunibrc de las dcnu,cri-LÍus,. .M.-; -;.- 
campo cultural y  de la' educación, etc. j nía, repitiendo lo hecho, en l:i fronlr- 
Se puede ser práctico, en suma y  que- ; ra checa j)or aquelios «Ims que ¡ i ' " ' -  
dar en la realidad de las cosas t e r r e n a s , ' i c l i a n t a j c  de las 
hacer acción y  movimiento proficuos, : fksmamv-r.r al nu ->
construir co.sas sólidas — es <lec¡r sa- *

l y e s i r a s

una iNTRA\SiG£NCiA 
De Luis Fabbrí.

(Continuación)

Mucho hay que hacer, y  mucho se 
puede hacer, y  no poco se podría rea- 
lizar de lo que está en nuestras aspira­
ciones. Pero cl camino mejor para 
triunfar — no digó que sea el más fá- 

dades e inq^rtantisimos centros indus- y  cóm odo-, es propiamente el que 
tríales y  nudos de comunicaciones, y  !“ o P^rde nunca de vista el objetivo fi- 
están siendo ahora ocupadas multitud ' l̂al; el que desdeña las transacebnesy 
de islas V de zonas costeras que son ! renuncias, el que no rechaza y  re- 
otras tantas armas que el fascismo po- X cambalachea, a
drá esgrimir contra cualquier potencia | ninguna fuerza de progreso y  de rebe­
que intentara cerrarle el paso. E n es- Uión; c! que se dirige hacia el objetivo

tas condiciones es muy necesario tener 
en cuenta cl expansionismo impcrialis- 
ta  del Japón. Sobre todo si se piensa

anarquista de Libertad y  de Justicia, y
no le vuelve las espaldas, y  no toma
sendas y  atajos que lo conducen pro-

en lo que podría ser, bajo la bandera 'píamente al punto opuesto.
del fascismo y  del imperialismo japo- f Ahora bien, este camino, rectilíneo y
nés, cl despertar de las razas amarillas ¡coherente, tanto como práctico y  con-
en ansias de conquista. elusivo, es posible, existe. Es t r ia d o

por la táctica anarquista, por la con- 
Prescindaiiios de tas malcrías prt- > . • . , . • •cepcion libertarift del movitmento re-

, vohicionarío. Ciertamente este m ovi-ÍS . U. de tas I. dcl P. y A . G.— C. N. T . 
territorios; prescindamos también t '

checo, los alemanes han d:id<) una ííI'ui. - 
, ba (le su agresividad, ¡.tacatuli a i’-s 

In- del sueño y  de la u to p ia -, y h acer, fronterizos del cantón los
en fm la revolución, quedando siempre ,c,risoiies. Jlitier. apro-a^diaiKlo l.t i n ­
fieles al programa anarquista, sin re- bardía de las dt-iuociacL-,. [juivr.- i>'c- 
niinciar a ninguna par'i iila del ideal parar un ambiente de ic n v r  en i.i na­
de la Libertad. -tria de Guillermo Tcll. -o-

Digo más, sólo no renunciando a  ̂ ’>'’-* ambiciones dcl th.uio ak-
, , , , . 'man, extendiendo el cerco de 1-í.uuí...

parte aigtina del propio programa, e s - r e t . f o k a d o  r. ia ivdilica
pecialmente a sii.s postulados de í.iber- .'claudicante de la G i-.mi RutarKi. 
tad. se hacen posibles cosas reales y ]  
positivas, realizaciones anarquistas y
revolucionarias al mismo tienrpó. Con 
las renuncias y ,las transacciones no se 
haría más que privar dr todo fimdá- 
mcnlo en cualquier construcción futu­
ra propia. "V ésta se derruiiilraría, sin 
la sólida liase del -ideal, a la primera 
tempestad, al primer soplo del viento.

is m aicnas pri- ¡ 
mas que pueden salir de aquellos enor­
me,
de las dificultades que &e podrían crear 
a la extracción y  al comercio de los 
países no fascistas; pensemos única­
mente en los millones de hombres que 
están a punto de ser sometidos al fas­
cismo, eu los miiloucs y  millones de 
(xmibaticntes que de Cliina puedes sa­
lir para derramarse pi» todas las tie­
rras del mundo, y  habremos visto de 
lina minera inmediata y abíolutamen-

leed “ MSTiLLA LIBRE”
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l W R T E  o f i c i a l  de  GUEfifiA
Sin n«v «Hgnas de mención en los distintos frentes

De tales tfcvc na d¡ui cuenta 
los poh'tico.s aparigiir.'lares, haci(;u<io 
cautos a! itarm e. sin i1íh .,i- m i nia que 
e' mejor rf'.arine cstalií en la iiuiiqieii- 
(lencia España, pnrsio que era cu 
esta tierra libre ele Itunía' iIoik'.' ‘Ic- 
fenrüamos la integridad del l;.i('íii.v 
francés, ya que no el Innierio briiáói- 
co, puesto que Cls/r'-.crlaín crt.'’ "pk‘- 
namcute cor.vencido-dv-*qiie lle '̂.irr, a 
tiempo de hacer frente a lov dictado­
res, sin darse cuenta de qut- el mal tan 
temnlo — la guerra— , pueden de-onc.a-> 
denarse antes de que Ici'miiie cl n--'ir­
me francobriiánico. Una .•o-¡a-i-ba de 
ello la da .Metiiania y  el Japém. A le­
mania. preparándose a ensaneliar el ca­
nal (le Kíel. a fin de que puedan mntiiu- 
hrar buques de gran catado; cl Mik.v- 
do. excesivamente envalentonado, }h - 
niendo cii eonncituieiUo de l.vs potril* 
cías que a 5 0  kilómetros de las zouás 
de o;icraciones en el litoral chino, de­
ben ab.Uemtrse de navegar Inr- buciiic» 
iiigle.ses. fran<teses, norleatncr’cíur'i f. 
de otras potencias, a fin de que ro. 
cihan las consecuencias do la q,Ticí'*'3-' 
que el Japón viene dcsarraliaudo ceu" 
tra eí ex Celeste Imperio-
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